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El entretenimiento en vivo y su oportunidad para impulsar una agenda más sostenible

· En el Día Mundial del Medio Ambiente, OCESA reafirma su compromiso con la construcción de una industria del entretenimiento más responsable, eficiente y alineada con los desafíos ambientales de nuestro tiempo.

Los grandes eventos y festivales se han convertido en motores de desarrollo cultural, social y económico para las ciudades. Cada concierto, festival o espectáculo en vivo moviliza miles de personas, impulsa cadenas productivas completas y genera importantes beneficios para sectores como el turismo, la hospitalidad, el transporte y el comercio.
En este contexto, la sostenibilidad representa una de las mayores oportunidades para la evolución de la industria. Hoy, el reto ya no consiste únicamente en ofrecer experiencias memorables, sino en hacerlo bajo modelos operativos cada vez más responsables con el entorno, las comunidades y los recursos naturales.
A nivel global, la industria del entretenimiento en vivo ha comenzado una profunda transformación orientada a la reducción de emisiones, la gestión eficiente de residuos, la optimización del consumo de agua y energía, así como la adopción de principios de economía circular. Esta evolución responde a una realidad cada vez más evidente: las audiencias, las ciudades y los distintos grupos de interés esperan que los grandes eventos generen valor más allá del escenario.
En México, OCESA ha incorporado estos principios dentro de su estrategia de sostenibilidad, impulsando iniciativas ambientales y sociales en algunos de los conciertos, festivales y recintos más importantes del país.
Entre las acciones implementadas destacan tecnologías que permiten alcanzar ahorros de hasta 80% en el consumo de agua durante la operación de eventos; la digitalización de boletos para reducir el uso de papel; programas de compostaje en festivales que han evitado la emisión de más de 11,800 kilogramos de CO₂; esquemas de separación y valorización de residuos; así como la eliminación progresiva de plásticos de un solo uso en distintas operaciones.
La compañía también ha impulsado soluciones de eficiencia energética mediante la incorporación de iluminación solar y tecnología LED de bajo consumo en diversos espacios y eventos, contribuyendo a optimizar el uso de energía sin comprometer la experiencia de los asistentes.
De manera complementaria, OCESA ha fortalecido iniciativas enfocadas en accesibilidad e inclusión para garantizar que un mayor número de personas pueda disfrutar de experiencias en vivo en condiciones de igualdad, entendiendo que la sostenibilidad también implica generar un impacto positivo en las comunidades y promover espacios más diversos e incluyentes.
Estos esfuerzos han sido reconocidos tanto a nivel nacional como internacional. En 2025, OCESA fue distinguida como Green Guardian por la revista especializada IQ Magazine, uno de los reconocimientos más relevantes de la industria global del entretenimiento en vivo para organizaciones que impulsan mejores prácticas ambientales. Asimismo, la compañía fue incluida por primera vez en Merco Responsabilidad ESG México, consolidando el avance de una estrategia que busca integrar criterios ambientales, sociales y de gobernanza en su operación.
A ello se suma que festivales como Corona Capital cuentan con la certificación ISO 20121, estándar internacional que reconoce la gestión sostenible de eventos y que refleja el compromiso de la industria por adoptar procesos cada vez más responsables y medibles.
Más allá de los reconocimientos, estas iniciativas reflejan una transformación estructural que está redefiniendo la forma en que se conciben y operan los eventos masivos. La sostenibilidad se ha convertido en un componente estratégico para la competitividad, la innovación y el crecimiento de la industria.
México se consolida hoy como uno de los mercados más importantes del entretenimiento en vivo a nivel mundial. En ese contexto, la oportunidad es clara: construir una industria capaz de combinar desarrollo económico, innovación, experiencias de clase mundial y una gestión cada vez más responsable de los recursos.
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